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DON ANDRÉS BAQUERO 
El estupor y la impresión generales 

Es dia de Reyes y aprove
chando la precoz tibieza del sol 
de nuestro benigno cielo, he
mos ido a desentumecernos un 
poco a lo largo del serpeante 
y magnifico Malecón... Hemos 
visto allí a todo lo más nues
tro, a la más distinguida socie
dad local, a nuestras más bellas 
y elegantes damas y damiselas, 
a nuestros más respetables caba 
lleros, a nuestros amigos... He
mos saludado con la veneración 
acostumbrada ai maestro Ba-
quero, que en unión de algunos 
de sus admiradores hacía su pe 
ripatética jornada de todos los 
días, y hemos recibido de él un 
odios grave sonriente y afectuo 
so, que nunca hubimos de sos
pechar que fuese el último... 

Luego, llegada la noche, le 
hemos visto en la estación del 
terrocarril estrechando la mano 
de un viajero ilustre a quien 
contaba por uno de sus meiores 
amigos. Más tarde, aun le he
mos podido ver en su intima ter 
tulia del cafe, y luego marchar 
a casa acompañado de sus pa
rientes y amigos contertulios, 
dando al aire el humo de su pi
pa y haciendo en el corto tra
yecto de la calle algunas para
das, de las que él matizaba tan 
inolvidablemente con una anéc
dota una prudente advertencia, 
un recuerdo o una frase litera
ria,, . 

Al día signiente, el despertar 
ha sido doloroso. Hasta nues
tro lecho llega una noticia inve 
rosimil de tan Inesperada y tan 
cruel. No es posible... Le hemos 
visto nosotros sano y bueno la 
noche anterior. ¡Como rie la 
Muerte de estos pobres argu
mentos de nuestra resistencia a 
creer las propias desgracias! Ha 
bastado un ligerisimo soplo su
yo, para que a su letal influen 
cia hrtya caido por tierra una 
naturaleza aún vigorosa, y para 
que las maravillosas fnsfor'̂ '̂ '-en 

cias de un cerebro en plena íe 
cundidad se hayan extinguido. 

Si, es verdad; Baquero ha 
muerto aunque nos rebelemos 
a creerlo. Nos lo dicen, al echar 
nos a la calle, el compañero a 
quien tropezamos, la negra orla 
y sentida noticia de los diarios 
de la mañana, la misma tristeza 
que está cargando el ambiemte 
conforme nos vamos acercando 
a la casa del sabio y bandadoso 
amigo, que tantas veces fué tem 
pío de nuestras enseñanzas y 
oráculo de nuestros consejos. 

Ya entramos en ella con una 
honda emoción que se desborda 
acongojada en la presencia del 
cadáver, que guarda la inaltera 
ble serenidaddelsemblant* quel 
tienen los justos. Aun sobre el 
tapiz moatuorio y a la luz sma 
rilla de los blandones, pareceno s 
que le vamos a oir hablar su 
palabra noble y familiar; pero 
no, muerto está sin duda, cuan 
do a los sollozos de sus parlen 
tes, de sus antiguos criados, de 
los numerosisimos amigos que 
desfilan, su corazón sentimental 
y bueno no responde compa 
sivo. 

Aquella cabeza majestuosa 
de apóstol y de felibre reposa 
inmóvil y pálido bajo los brazos 
amables de un Cristo... Ya no 
piensa, y para la guía espiritual 
de Murcia, es un irreparable 
dolor que el maestro tan unáni
memente querido y respetado 
nos prive de su pensamiento 
luminoso y generoso, fundido 
siempre cu su excepcional amor 
a la tierra madre. 

Allí yace en una cámara 
adornada con su exquisito gus
to con retratos de familia y con 
artísticos primores, en aquella 
casa que su sola figura llenaba. 
Contiguo está el despacho con 
sus numerosísimos libros y pa
peles, en el espontáneo desor
den que demuestra haber sido 
asiduamente manejados. Allí es
tán los volúmenes registrados y 
nbi'̂ '-*̂ '̂ - r̂ frescas aún las últi

mas cuartillas (¡ue escribiera el 
día de su muerte. 

Todo es desolación en aque
lla morada donde se reconcen
tró la vida de un gran hombre. 
Una sombra inmensa e impal
pable vela todo lo que allí nos 
rodea Los circunstantes callan 
devorando profundas penas y 
dominados del terror de las ca
tástrofes imprevistas. El maes
tro descansa serena y eterna
mente dormido; el perrillo que 
fué su entretenimiento en sus so 
litarías sobremesasjgstá junto a 
sus pies, como un deudo más. 
Los enjaulados pájaros que él 
cuidaba con franciscana predi
lección, en la habitación inme
diata, al rayo tépido y matinal 
de Enero, lanzaban sobre el du e 
lo común de los presentes, tri
nos incesantes que eran ende
chas de inmortalidad... 

El ciudadano 
Don Andrés, el maestro don Andrés, no 

existe. La traidora, la inexorabU muerte 
ha venido a sellar su lahio para siempre 
y a apagar las luces de su inteligencia. 

En suentierio fué eviáenciado el cari 
ño que todas las clases sociales le profe 
saban y «n los rostros quadó retratado, 
de una manera indeleble, la profunda pe 
na que embargaba sus almas. Porque 
¿quién no conocía a don AndrésBaquero/" 
Ser de Murcia y no conocerle podía cen 
siderarse com» un absurdo, pues enea r 
naba en él nuestra más genuina persona 
lidad social. 

Porque la idea regionallsta no podía 
prosperar, ni dar el codiciado froto sin 
que el maestro alentara y fuera su pala 
bra antorcha potente que n*s guiara por 
el áspero camino. 

La figura de Baquaro abarcaba tad as 
nuestras manifastaciones ciudadanas. 

Su obra social n el más grande monu 
mentó, el más preciado legad<í que pudie -
ra dajarnos. Siguiendo sus costumbres y 
la honrada marcha de su vida,'pudiera ok 
servarse las virtudes más santas \, «I 
am«r que sentía por su patria chica, a 
quien e*nsagró todos sus afanes, todas 
sus energías, todo tu intelecto. 

El bUícé, seleccionó y nos naostró a 
nuestros más preclaros pensadores en to
das las ramas en que puede dividirse la in 
telígencia humana. O lo que es lo mismo 
no, dio el sólido cimiento par* que bvan 
tálamos el edificio magestuoso da nues
tro resurgimiento. 

Ciudadano probo, fué dejando tras si 

una estela inconfundible d« sana moral 
y la ciudad tiene siempre que guardar de 
él, el ex:|uisitd recuerdo de su austeridad 
y rectitud no mancillada por ninguna in-
fluoncia, lii baja pasión que ha encon
trado siempre en su pocho la repulsa 
enérgica de los hombres dignos. 

Ageno a lat luchas políticas, aunque 
no exento de ideal, cumplía todos sus de 
bares y llenaba todas sus obligaciones, 
sin que nada viniera a detenerle o extra
viarle en la ruta que su eonciencia y .su 
virtud It marcara. 

Todas cuantas alabanzas se le prodi
guen, no bastarán a satisfacer nuestro 
espíritu que hn de nriostrarsc insaciable, 
ante una péídida tan sentida como esta 
quo hoy Murcia deplora y llora con la san 
ta unción de las madres buenas ante la 
tumba de su hijo querido. ¡Amante hijo 
que cuan lo hablaba de ella, mostraba en 
su ojos toda la ternura doku alma! 

Rece Murcia por él; recemos nosotros 
elevando la vi<t« al Cielo que es su últi
ma morada al trasponer los umbrales do 
la eternidad. 

FÉLIX TUDOR 

Sintió siempre el llorado don Andrés 
vocación especial a la enseñanza. Habién 
dola él recibido muy completa de buenos 
profesores entre ellos los PP. Escolapios 
del Colegio de Getafo, compenetróse sin 
duda con la misión pedagógicay aficionó 
se a la cátedra hasta el punto de que pOr 
los encantos que^pvra él ésta tenia dej^ 
un porvenir más brillante qne le estaba 
roservado en la Corte, donde el gran Cá
novas que conocía sus méritos habla tra
bajado por retenerlo. Esta vocación ade-
m>is era heredada; su padre había sido 
también catedrático y había regido núes 
tro Instituto. Para la función doce te se 
hubo de preparar de manera fundamental 
después d: sus estadios oficiales, durante 
el tiempo que estuvo empleado en la Bi
blioteca de la Facultad do Filosofía y Le
tras de Madrid; añoi que él consagró al 
ostudio y a su formación litetaria con tal 
ahinco que dejajon una huella inmensa 
en su cultura y quo él recordaba con gran 
fruición. No fué al torneo de las cátedras, 
como tantos otros, con un superficial bar 
niz de sabiduría, sino (ion un bagaje con
siderable de conocimientos 'que le hizo 
ser indiscutido para su aombramionto de 
profesor de Preceptiva Literaria del Insti
tuto do Murcia al que linicamento aspiró. 
Hombre saturado del espíritu y la letra 
délas Humanidades, dicho se está quo 
desda un principio apuntó una orienta
ción tan amena, tan práctica, tan suavo 
en la enseñanza, que cautivaba a los 
discípulos y sabía inspirarles cariño por 

la asignatura. No so lanzó inmediatamen
te, cual los inexpertos conercíantes de 
!a cátedra, a la publicación de obras do 
texto con que lucrarse, sino que lo hizo 
cuando llevó algunos años de entrena 
miento doctrinal en el ??"'•• '• f"'"» ''"" tp' 

esmero, con tal genio sintético, con tal 
cuidado acierto en la elecc^óh de mode
los, quo de sus labores salieroi! la« "Loc-
cciones de Rotórica y Poética^ que son 
uno de los más admirables libros sobre la 
materia que hay escritas en Eípafta Lúe 
go, para facilitar la comprensíé.i de los 
clásicos latinos cooperó a las preciosas 
versiones yuxtalineales de qu5 se vienen 
sírv'endo los alumnos del Bachillerato. En 
cargado por necesidades de Iss reformas 
en la enseñanza oficial do explicar la 
Historia General de la Literatura, estuvo 
algunos cursos dictando unos apuntes 
llenos d« claros juicios, de método y do 
erudición, que los alumnos copiaban con 
verdadero goce, y que él luego compiló 
en un Tratado que ís una maravilla de 
condensación at alcance da las juveniles 
ínteiik5<jncias. Estas v «tras de sus obras 
didácticas, hechas sin pretensio'-iee, sino 
esclusivamente destinadas a llenar su fin 
primordial, han merecido ser declaradas 
de méritos para la carrera do su autor y 
han tenido gran aceptación en diversos 
establecimientos instructivos, porque t i 
tán hechas con un orden, con un plan 
con un cariño tan trascendentes y con un 
lenguaje tan sabio y llano, que leyendo 
sus páginas nos parece estar entre los 
huncos de sus alumnos oyéndole una de 
sus familiares, nutridas y amenas expli
caciones. iQué paternalmente maestro so 
nos mostraba en ellatl Con qué regocijo 
le escuchaban atentos sus discípulos! Qué 
lecturas las que de nuestros clásicos los 
hacia! Cómo aprtndían los alumnos in-
sensible.natne y a su contacto como ama, 
ban nuestras patrias letras y como so des
pertaban en ellos aficiones a cultivar
las y admiraciones y devociones por 
nuestros insignes modelos! 

lEn los exámenes cuan justamente be
nigno! on 1*9 correcciones y admonicio
nes cuan discreto! Hasta en la conversa 
ción, qué autorizado y simpático magis 
torio! 

Sin él qu»da el aula con un vació gla 
cial. Muchas generaciones de agradecidos 
alumnos a quienes adoctrinó no lo borra 
rán nunca de su recuerdo cordialísimo. 

JOSÉ S. DE NARBONA 

I 
Me comunica mi Director en atenta car 

ta, quo este numero de PATRIA va a dadi 
carse a rjndir un homenaje de stntlnaien-
to al qut en vida fué el querido maestro 
de la literatura murciana D. .Andrés Ba
quero Almansa. Con este propósito me ha 
encargado que sea yo el que os hable del 
autor, del literato ya que a otros compa
ñeros se les han destinados otras fases de 
las muchas que poseyó en vida este ilus 
tre señor, gloria de Murcia. 

He tenido esta noche sus libros en mis 
manos. Todos, en la primera página, tie 
nen una frase de cariño para mi, e.scrita 
de su puño y letra. He querido oj j.ar su 
obra y mis ojos se han llenado die lágri 
mas; de mi corazón se desbordaba el dp 
Ic-Jt-imb' -ba mi mano, la pluma se resis 


